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cioii se deleilabacím esos cortos poemas dramáticos, cuyo
, , , . . .  ú nuestros Ipcfore.s una muestra
teatro era o. campo y sus personajes pastores, ó >»-, ¿e esas felices concepciones; una copia de los cuad™ mas
d.vLduos que culfyaban las perneras ¡ndustrm que ofrece ceiol.rados de Huet, de ese pintor inspirado cm as mue^
la naturaleza. Para buscar el origen de esta hieratura. no , tras de ingenio se encuentran en casi todos los ¿ u s e ^
necesitamos recorrer las orillas del Anapis, ni los valles <ie ' Europa.
E lora.nl las llanuras de Caldea. El Cánl/eodr Iw edn^eoí. | Lapocsia pastoril ha desaparecido- el idilio ñor su for 
considerándolo ahora simplemente en concepto de compn-1 ma y por sus lendcneias. no puede ser el gdnéro aue nue 
sicion poética, pertenece a la sección que nos ocupa. He- den cultivar con mejor esmero los artistas de una éM ca 
montándonosá tiempos lejanos, encontramos en España al- lurhulenta de emociones transitorias y esclusivistas las 
guna que otra cantiuela del género pastoril en las obras d e l, revoluciones hacen estragos niaiiilieslos en todos los ramos 
arcipreste de Hita, y en las poesías del siglo XV. Juan de la | del salwrhumano.
Encina, introdujo los pastores en los palacios de los priiici- ¡ 
pes y señores, haciéndolo con tal suerte, (|ne á fines del 
reinado de Temando el Calélico se uniformó casi toda m ies-: 
tra literatura, vistienJu pellico y tomando el cayado, fiarci- 
laso, principe de la poesía castellana, se ejercitó casi es- 
clusivamente en la  égloga , dejándonos los modelos mas 
acabados de sencillez, ternura y melancolía. Bernardo de 
Balbuena, fácil, rico, fluido, pero monos tierno y  esmerado 
que Garcilaso, nos logó también composiciones llenas de 
esa gracia, sencillez y perfume rústico que constituyen su 
principal colorido.

B.-

PEDRO ELSimPLOH.

I.

BE CÓMO PE lm o C.4NÓ ESTE .4eODU.— l  X  CAB.4LI.0 VIEJO.

Juan y Pedro Medina, eran hijos gemelos del ronde r  de
/%, ̂ .1  A  K a  ̂ . vv * « «En tiempos mas modernos, Melendez Valdés. ha sido la condesa do Medina, á los que Dio.s había dado lambion

des de la  naturaleza y de la soriedail. q„inta con almenadas lorrecillas. recuerdo arquiiectónícñ
¿La simple liormosiira de la  literatura campestre, basta ilel siglo XI. 

para animar la égloga hasta el punto de hacerla interesan- Alligida á los veinte años por uno de esos desastres del 
te. y de conquistorle un puesto entre los diversos géneros alma de que no se consuela uno. v que destrozan la vi,la 
de poesía?Por de contado, fácilmente se espliea. que no , como el rayo demasiado ardiente del sol destmve los fru ’ 
almmlan entre nosotros los Tcócritos, por mas que nuestros | tos en flor, la señorita ,!o Medina se rcliró á aquélla ouinfa 
campos hayan podido y puedan aun inspirará pinceles co- no saliendo siuo los domingos para ir á laiglesia de Vedi ’ 
molos de otras liarles. Lo que convendría examinar es, si nilla. que domina el easlilln de Mr-dina cercado iiii néerte 
bajo el cielo de nuestros campos, existe lugar alguno don- eitn ,le mar en fialieia. Jamás iba ni aun á la (ruinta de'sus 
de haya homiires conlrnlos con una vida campestre, en vas licnuauDs. ^
costumbres, uatiiraiidad, candor y sentimienlo piiedau es- La primera sonrisa, pálida, en la que podía leerse tanto 
tar eu armonía con lapas de sus morailas, y la inocencia de pesar como dicha; la primera .sonrisa apareció un el rosiro 
sus ocupaciones, llonvendria examinar, si ciertas escena.s ,le la.señi.riladc Medina cuando, desdesu voluntaria reciu 
de su vida presentan un cuadro de una feLcidad pura, muy siou acogió el «acimiento do Mari. Isabel Dc>sde enfonees 
apetecible eu si misma, ytaiitomas deliciosade cnnlemplar^ su pensamiento, qii • se alimentaba 'c amargos reciienlos 
si forman contraste con la ociosa agitación do las ciudades! reposó con gusto sobre aquella iiiocoutc que criaba á sus 
los hábitos de intrigas, la inquieta actividad <le la amiiicioii propios pechos la condesa, y miando la gentil criatura nmin 
y ias amarguras .lue acarrean repetidos desengaños. correr por el campo cual una ligera a omlra que apenar e

Para i  venguar esto y juzgar con todos los datos necesa- alreve á levantarse ,lel suelo que roza con sus aia.s r ,e ñ o -
rios aee.va de esta poélica siluaeien sena necesar......... rila salía de su qiiiula y vciiíb á ofrecer flores y frutas á
conocido perfectamente las c ialidades naluralesátoilos los la niña. ''
hombres, y las que los caracterizan en particular, l'or lu ; En cuanto se retiraba de la pradera Isalielita volvía su 
demás, el que haya obtenido la atractiva belleza de nuestros , tia á su encierro ’
campos, la frescura de nuestros valles, la fertilidad de | Xo sucedía lo mismo cuando acudían á la  pradera v á 
nuestras llanuras, nuestros ríos, praderas, los apacibles cui- las alaracilas inmediatas á su inorada los dos gemelos Juan 
dados con qtie el circulo de ias estaciones venga a reanimar- ¡ y Pedro, ó el conde y la condesa.
los. no podrá menos de sentir, que todo esto encierra niia En estas orasioiies veíanse correr lágrimas en los nios
poesía dulcísima, y cuadros interesantes, en cuya eimtem-, de la joven condesa, al mismo tiempo que exhalaba el
placiiin gustara de reposar el alma no corrompida que cree . eond - un triste suspiro, y corría á encerrarse en su man­
en el bien, en la verdad y en la hermosura. ' ¡¡ton

Si trasladamos nneslras considoracicincs hacia las crea-1' a medida que iba creciendo Isabel, la señorita de Medi­
ciones de este genero, efectuadas por la pintura, veremos la cobraba un vivisirao interés, y .se entretenia con ella 
que ios mas célebres artistas se lian csta-síado también eu la , contándole largas v divertidas historias. <pic después con 
contemplación de estos cuadros interesantes, y que «o se mnclia gracia, repetía á sus hermauitos Isabel, 
lian contentado con reproducirnos paisajes aislados, sino . Eu estas histerias, en- que siempre reinaba cierla oxal- 
que lian trasladado al lienzo, esas pintorescas y tranquilas tacioii. encrmirabaii gran distracción sus licrmaiios pro- 
esecnas, que amenizan la vida del campo y nos conducen á , diicicndn en ellos efectos diversos, segim era distinto su 
tiempos mejores. | carácter.
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Parecíanse solo, los dos Remelos Juan y Pedro, en la 
liondad del corazón; puos, en lo demás, en lo físico y en lo 
moral, eran muy distinto. .̂

Juan era en su fislco pequeño, ri'gordete y ruliio, y en lo 
moral cl burlón mas grande del mirado, capaz de reírse de 
él mismo. Pedro, era moreno, delgado, un poco serio y de 
una credulidad lal, que todo io lom aí apor moneda corriente.

lina de las primeras y nías vivas pe.sadunilires que tuvo 
Pedro en sii juvcnliid. fue por el modo poco respetuoso con 
que Juan había tomado las aventuras del ragouiosn hidalgo 
y valiente caballero don Quijote do la Mancha. Nada hallaba 
tan admirable, interesante y de su gusto Pedro, como aquel 
hombre, que, ya en una e ad provecta, abandonaba la 
tranquilidad de su hogar para andarse por montes y  valles, 
corriendo en busca de entuertos que desfacer y oprimidos 
ipie socorrer. Esto le coiimovia, al paso que á Juan, que 
solo vela cl lado grotesco de la nlira inmortal de Cervantes, 
tenia al señor Quijada, con su yelmo do Mamhriao y su 
lanza en ristre, como un solemne y rematado loco.

I na aventura en que el bueno de Pedro trató de seguir 
las huellas de su héroe, le valió, par parte de su liermanoi 
el apodo dcl 5ímpíon, que conservó el pobre toda su vida.

Habíanse detenido en iiu bosque, dependiente de la 
quinta de los condes, do.s mendigos. El uno llevaba el som­
brero lleno de frc.sas . que cousenlia en partir con su ca­
marada; empero éste las quería todas, con lo (¡ue vinieron 
á las manos, sacudiéndose sendos garrotazos.

Pedro, que tras de iina.s matas halda presenciado la 
cuestión, no vacilo un momento, y se lanza en lo mas roe io 
de la pelea y hace prevalecer la justicia, no sin que el 
campo hubiese quedado manchado de sangre y á él le  liu- 
biesen alcanzado algunn.s palos y pescozones.

niiaiiilo su madre lo viii. con la nariz biiicliada y amora­
tados los carrillos, le riñó.- pero el entusiasmado jóven la 
contestó, que no era niiulio el pagar, á costa de algunas 
contusiones, el Iriunfu de la  justicia.

.\peiias habla Pedro formulado esta bella y generosa 
maxima, cuando llegó corriendo y desolailn el Jardiuero, 
quejándose de que el plarlin de las Cresas había sido com­
pletamente destruido y saqueado.

Su hermano Juan sidtii una grande carcajada, burlándo­
se de Pedro y felicitándole por lo oportuno y acertado que 
era en la elección de sus clientes, y por el enlucrfo que 
acababa de desfae®r, predidéndole una brillante carrera de 
caballero aiidanie, aconsejáiidule que con sus ahorros com­
prase un caballo que tuviese las cualidades del cclelire 
Rocinante, con el que se ccha''e por esos mundos de Dios 
en busca de aventuras.

.Mgiinas semanas después de la aventura de las fresas, 
encontráronlos do.s hermanos un jamelgo mas flaco y tísico 
todavía que el de don Quijote. Llevábalo el hijo ile uno de 
los colonos del conde al matadero.

- Muchacho. Ic gritó Juan; déjame contemplar tu caballo. 
K1 diablo me lleve si he visto otro en mi vida que se claree 
mas que é s t '. lEstá mas flaco que Rticinante! ;es un esque­
leto!

-Bueno, replicó Pedro; que miontra.s se estaba burlando 
snbi-rmano habla reparado en el rostro profundaraenfe 
triste del aldeano, y adivina' a el gran dolor de i'sle. Juan, 
pues que me has prometido mi caballo diguode tni, á quien 
por mofa llamas nieto de don Quijote, cúmpleme tu palabra, 
pues ahí tienes la ocasión.

-  Hágase según vuestra voluntad, utible caballero; repli­
có con chunga y risa Juan.

—¿Cuánto quieres por ese armazón de huesos? preguntó 
al chiquillo.

—¿Quéilice vd.? contestó el aldeano, no comprendiendo 
la pregunta,

—¿Xo llevabas al matadero ese caballo?
—Con harto sentimiento mió. señorito Juan; pero mi pa­

dre dice ipie mas vale dar áun pobre unalimosna que man- 
teuer auimaies inútiles, cuando no es uno bastante rico 
para hacer las dos cosas.

—Pues bien, yo te compro esc caballo.
—¿T qué va vd. á hacer de él? iSanlo Dios!
—Regalárselo á mi hermano.
—t’sted tiene gana de hurlarse, señorito Juan, respondió 

c) aldeano dando mi suspiro; y pcrmilami' vd. que le diga 
que lio es esta ocasión para i lio. Este cabalio me ha llevado 
a mi cuando todavía no andaba, y desdo entonces ic quere­
mos muchu. Comprendo que no le podamos mantener no 
haciendo nada, pero e.s muy duro condenar á muerte á un 
pobre animal que tan bien nos ha servido toda su vida; pero, 
en lili, mi padre ha dicho que es preciso, y aunque me se 
destroza el corazón, he querido llevarlo yo mismo ai mata­
dero para que tenga la satisfacción de estar conmigo hasta 
el último momento. Déjomo vd-, si gusta, continuar mi ca­
mino......

—Amigiiito, le  dijo entonces Pedro, poniéndole la mano 
en e l hombro; con formalidad, tratamos de comprártelo: 
además te ilejo en liberlad do que vengas á verlo cuando 
(|nieras á nuestra cuadra, y allí acabará tranquilamente y 
en la abundancia su trabajosa y penosa vida.

Ora fuese que en el país tuviese crédito Pedro, ora que 
Juan le hubies 'puesto un duro en la mano, ello es que el 
aldeano le dejó el caballo, y después de abrazarlo, vertien­
do lágrimas, se despidió de él, dicicudole:

—Adiós, mi pobre CarfUr. vas á vivir como iin señor. ¡No 
has tenido mata suerte! ¡Quién nos lo hubiera dicho osla 
mañana', y Iiadéndniciiiias caricias se alejó de él, después 
de haber dado gracias a los dos hermanos.

II.

PRURO .NO DE6M1E.NTK EL REKK.V.V DE TERCO COMO V.N H IL O  

GALLEOO.

Elconde de Medina, terminada la primera educación de 
sus hijos, los envió á Madrid, á la l'uivérsidail Central, 
para que estudiasen jurisprudencia.

Los dos Jóvenes tenían muy buena (raza: habían recibi­
do en fialicia una cscclciite educación; eran ricos, tenían 
tosbolsillos llenos do cartas de recomendación, y no tarda- 
mu en ser recibidos en las mejores sociedades, al mismo 
tiempo que con sus compañeros de estudio formaban pron­
tas relaciones y amistades.

Naturalmente en estas diferentes relaciones Juan y Pedro 
demostraban cada cual sus parlicularcs disposiciones, Juan 
su burlona alegría, Pedro su sencilla credulidad. Donde 
Juan no veta mas que condiscípulos ó compañeros de di­
versión, Pedro juraba y perjuraba encontrar amigos y her­
manos.

En la sociedad sucedíalo mismo, todos los hombres le pa- 
rreian á Pedro cl Simplmi decididos protectores dispuestos 
á favorecerle en su carrera y (odas las mujeres sin escep- 
i'ioii eran para él unos ángeb’s y unas santas.

—Angeles con las alas recogidas y santas un poco miiiida- 
iiBs y frivolas, le decía Juan á.su hermano que eran las mu­
jeres.
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Al mismo tiempo que estiiiiial>an Juan y Pedro, iba á su 
clase un jó T e i i  de unos cuatro años de edad mas que ellos; 
se atrajo la amistad de Pedro con su discreción, tal vez iia 
poco altanera, como por la severidad de su traje, siempre el 
mismo, cualesquiera que fuese la estación.

Cuanto mas se encerraba este jóven en una fria reserva, 
mas se adhería á él Pedro.

—lEs un orgulloso! deeia Juan,
—¡Es un desgraciado! decia Pedro.
Llegado el tiempo de los exámenes y reriiddu los grados 

Jorge el Taciturno, como Isabia bautizado ¿  aquel estudian­
te Juan, desapareció de la casa de huéspedes en que vivia 
asi como de la Eniversidad, y nadie pudo decir, Iiácia ciiai 
de los cuatro puntos cardinales, liahia vuelto su pálido ros­
tro y  encaminado sus pasos. Mngimn, fuera de Pedro, que 
después de muchas semanas liabia tan hábilmente manio­
brado, que habla descubierto su dirección encontrándole 
en Getafe, donde se liabia instalado en una casita con un 
huertecillo.

En los pueblos pequeños sabido es que no es como en 
Madrid, y  por mucha reserva que se tenga, pronto se tiene 
por oonfldentes de sus achaques y míseristó por mas que se 
haga á los vecinos, y  en los pueblos son vecinos todos los 
habitantes.

Apenas había pasado ocho dias en Getafe Pedro, cuando 
se hallaba perfectamente'enterado de cuanto deseaba saber.

Jorge era hijo de uno de los grandes capitalistas á quie­
nes despue.s de haberlo perdido todo solo les quedaba el ho­
nor. Había hecho qniebray hahia vuelto á rehabilitarse, pero 
vuelto á ((iiobrar otra vez, se murió do sentimiento dejando 
á su viuda y  A su hijo en la mas esfrema penuria. Habituada 
la madre de Jorge á todas la.s delicadezas d o llu jo y á  los 
encantos de la opulencia, liabia pasado desde una rica liabi- 
tacioná una pobre vivienda, empero viendo la noble acti­
tud de su hijo en la adversidad, había tomado ella otra se­
mejante recibiendo ios golpes de la  desgracia con la cabeza 
erguida y  serena frente.

Faltáronla pronto sus fuerzas.
Los trabajos domésticos, á que tan poca impnrtaneiadan 

las gentes del pueblo, que dicen que una mujer no hace na­
da cuando solo se ocupa de su casa, estos traiiajos que ani­
mosamente había emprendido por necesidad la madre de 
Jorge, se vid precisada ó abanrtonarios por su falla de salud. 
Los pesaros qne trató de encerrar en su pedio para un qm.-- 
branfarlaestóica resignación de Joige, le produjeron uiia 
enfermedad de cunsiincion.

Desde el día en que Jorge había visto entrar la ruina en 
casa de su padre comprendió que el trabajo era su único re­
curso.

¿Pero qué clase de trabajo?
Sobre cien jóvenes que saleu de la Universidad los 

ochenta no son capaces de dar nua lección de historia, de 
matemáticas y de gramática, y los otros veinte tendrán po­
ca afición, además que no basta el grado para obti ner una 
cátedra.

Quedanlos empleos, muy difíciles de otitener en una na­
ción donde todo el mundo quiere ser i mpleado y donde pa­
ra cada empleo hay cien cesantes del mismo.

El comercio es una carrera en donde sin dinero no se 
llega á nada.

Los oficios todos necesitan aprendizaje mas ó meuus 
largo.

Ho hablamos del servicio en las casas, cuya idea no ca­
be para ciertos espíritus.

Habiendo datlomil vueltas á esta grave cuestión miran 
dola bajo todas sus fases, examinado en todo su rigor su 
posición y ¡lesado severamente su m rilo y estudiado sus 
tendencias, Joi^e entró de último pasante en casa de un 
ahogado que halda tenido relaciones con su padre.

Halda colocado á su madre en Getafe por la facilidad de 
la comunicación portd camino de hierro con Madrid y por 
no tenerla demasiado distante del médico que estaba acos­
tumbrado á cuidarla.

Getafe reunia estas cualidades y allí haliia colocado á su 
madre en un euarlito con una rauehaclia para servirla, divi­
diendo con ella su vida entre sus ocupaciones de pasante y 
sus estudios de jiirispnideiicia.

Además contaron los vecinos (|ue todos los domingos y 
dias festivos llegalia á Getafe Jorge, si im segunda ó en ter­
cera clase en el tren no podían decirlo, y pasalia el dia con 
su madre volviéndose por la noche á Madrid.

Hacia seis años que duraba esta clase de vida hasta que 
concluyó los estudios y  abrió su bufete Jorge en el mismo 
Getafe.

E! primer pleito nació en el huerto de la casa que habita­
ba su pobre madre.

•\1 dia siguiente de haber abierto su estudio de abogado, 
el hortelano que de vez en cuando venia á cuidar del huer- 
tecito que tenia la casa, encontró á flor de tierra una cartera 
guarnecida de acero, liermelicamenle i'crrada.

Dióla vueltas en la mano cvi 'eiilemente con la intención 
de no Inisear un cerrajero para abrirla, cuando el dueño de 
la casa que lo liabia visto desde lejos, se le presentó de re­
pente pretendiendo que aquella cartera encontrada en ter. 
reno de su propiedad debia de pcrlcnecerle. El hortelano 
defendía su liallazgo, y ei propietario se lo dispiilala. Hubo 
voces, gritos y liuliieran llogailo á tas manos y liabido la de 
Dios que es Cristo, á no haber acudido Jorge al roido.

Üidata causa:
—Me parece, dijo el abogado, partiendo del ponto de vis­

ta de vds-, mis títulos á ia posesión de esa cartera son sin 
duda mas legítimos y valederos ipie tos de vds. Es cierto 
que el señor Mendoza es el pro|)ielario de este terreno, pe­
ro liahiéniiomelo alquilado á mi, me lia trasmiliilo sus de­
rechos en eiertüs limites, i.os frutos de sus árboles son fni- 
los mios, las verduras de su huerto verduras niias, y mien- 
ti a.s yo sea el inqniliiio del señor Mendoza, lo que produzca 
esta tierra y !o que pueda encontrarse en ella es mió. Asi 
esa cartera no íe pertenece al borti lono, como no le perte­
necen la fruta ni la verdura del huerto.

—Famosa razón, gritó el jardiucro, ¿me creerá vd. á mi 
tan tonto que vaya á dejarle tranquilamente embolsarse ese 
tesoro? que si quieres, ¡raramba!

-D u ro  es. replicó Jorge, pero no es e.sa mi intención.
—¿Pues qué quiere vd. hacer entonces?
-L levarlo  contigo, Joan, y con el señor Mendoza, á casa 

del juez de primera insUncia, ante el cual haré yo una de­
claración que uno y otro linnaráii vds.. si gustan, y Ies 
parece bien.

El señor Mendoza, que se avergonzaba ya de su primer 
movimiento de codicia, se manifestó dispuesto á seguir á 
Jorge.

El hortelano Juan, parecía menos satisfecho de esta me­
dida. deploranilo. cándidamente. <d no haber madrugado 
mas, según sii coslumhre, y haber llegado á la huerta cuan- 

0 ya se ha' ian levantado aquello.^ señores.
Aiilesqueel juez de primera instancia, en presencia de 

los testigos requeridos por la ley, procediese 4 la apertura
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de la cartera. Jorfre presentc'i la sigiiieate declaración:
-Vo. don Jorge Fernandez, aboga’o de los tribunales m - 

cionales y del juzgado de Getafe, declaro; ([iie cedo al Im.-- 
pilal de este pueblo el contenido de la cartera lialíaila 
mi hneria por el hortelano Juan Jnreda. en caso en que la 
susodicha cartera no fuese reclamada )>or su legilimo pro­
pietario.»

Las Armas de! señor Mendoza y de Juan Jureda, seguían 
muy en linea, con mas ó menos gracia, debajo de la de 
Jorge.

Abrióse la cartera. Conleuia en billetes de banco íO.OOO 
reales.

-¡Cuarenlam ii reales!! decía a! volver ¡i su casad  hor­
telano, tirándose de io.s cabello.'; ;40,00fl rs! ¡y ejue mal que 
me hubieran venido!!!

T hablando como el liorlelano. no le hubieran veuidobarii que.

tampoco mal al novel ahogado, el que apenas tenia estric- 
lanieiile lo necesario para d  pan cotidiano de él y de su po­
bre fai'.iilia.

Mi •i.iras d  hortelano se arrancaba los cabellos de rabia, 
una escena no menos grotesca pasaba en una casa situada 
en frente dcl huorlo. en donde detrás ile. niia persiana habla 
uno que. con el corazón palpitante y agitado. presenciaba 
el hallazgo de la cartera, y seguía con interés los sucesos 
poslerioris.

Kra esto nuestro héroe Pedro, el que habla ideado aque­
lla eslravagaiicia para acudir al socorro de sii amigo sin 
herir su delicadeza.  ̂ asi es que iiahia concebido d  pro­
vedo do sallar las tapias de la huerta, de nodic. como un 
íadriiii. paca colocaren ella aquellos JU.UÜO rs. para que 
los recogiese su amigo como si fueran una ciruela ó un al-

•,C¡A

I í7

f'A

¿Cluánto quieres por ese amiarou de huesosf prt^uutó al chiquillo.

Frustrado su proyecto, miiclias ideas á i;ual mas sim­
ples y estravagaiites, se lo ocurrieron á nuestro Pedro para 
favorecer ó sn amigo. Ideaba prumover con cualquier mo­
tivo nii pleito á cualquiera, y valiéndose do 'orge como su 
abogado, hacerle ganar á tuerza de honorarios aquella can­
tidad. (¡ue se halda propuesto regalarle, l  iiaa vece.s se le 
ocurría mandar á un sastre hacer una ropa y no llagársela: 
otras encargar en una fouda una gran comida, promovcT 
un escándalo y tirar los platos por la ventana: en fln, todas 
estas causas no inibieraii podido producir de honorarios ó 
un abogado la cantidad de iO.OOO r s . , y asi es que adopto 
lili medio mas directo.

Filé á casa dH ahogado, llamó á la puerta, y le dijo: 
-U sted se admirará de ver en su casa á su condiscípulo,

y estraíiará c|uo antes no haya venido á desompeíiac el 
ciirgo ([líem e trac hoy. Caliallero. prosiguió Pedro, sin 
darse tiempo de respirar; hace cuatro anos asistí á los úl­
timos niomeiilos de un moriliiiiido. que rae liiz.i una terri­
ble confesión y ine coiiAó un depósito. Aquel hombre había 
sido (Icpendieiite en la casa de comercio de su [ladro de iis- 
lei!. '■ en diversas veces le había ido robando hi sla la can­
tidad" de 5.000 duros, de los que solo le qiiedalian 2.000. Es­
tos 2,Ü1X> duros los depositó aquel hombre cu mis manos, 
con la Orden sagrada de hacerlos pasar á las de vd. To me 
plise á bi'scar á vd. ó á su faiiiilia. pero, haldeiidose usted 
mudado de casa, iio me presumí, iii en cien li'giias. ifie  el 
(lijo del banquero (|ue yo biiscaha fuese el compaiiero con 
quien tantas simpatías tenia en la Universidad, l  na feliz
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casualidad me ha hecho descubrir que es vd v me anrc- 
suro a hacerle la restitución de a<itiel miserable.’á quien yo 
me tomé la Lberlad de perdonar en nombre de vd

Para no dejar lugar á replicar á Jo rg e , sacó al’ mismo 
tiempo Pedro de su bolsillo los 40.000 rs. en billetes po- 
niéndolos en la mesa. Jorge le cogió de la mano para estor­
bar su acción, diciéndole:

-¿ ts fe d  olvida que juntos nos hemos malriciilado en la 
cátedra, y que lodos los dias el profesor leia cu alia vos 
nuestros nombres?

A esta sencUla observación ruborizóse Pedro, viendo 
^ gesto como dé

-Caballero, replicó Jorge después <le algunos segundos 
de silencio con una voz de penetrante dulzura, que tenia 
un indecible encanto: tome vd, esto, y al mismo lim p o se­
ñalaba los billetes: ahora comprendo cómo brotan carteras 
en mi huerto: recoja vd. esto: empero, en cambio, acepte

primero á quien se la be 
ofrecido después de mi.s desgracias

P e d i o - « « “Pódel pecho de 
Pedro, arrojarnnselosdos jóvenes con los brazos abiertos 
abraz::ndose tiernamente, y siendo desde entonces iiiallcra- 
ble su amistpd.

III.

DE CÓMO P E O a o  liSTi-V O  P rV T O  I , t  TK.NE« r.N  D K S IF I ,,  
.SIN s.V BEn i'ü n  01-R .

Juan y Pedro hablan vuelto á Medinilla, á Ja ca.sa de sus 
Iiadres. en donde se hallaban pasando un delicioso verano 
cazando en los bosques con varios amigos que liabiau con­
vidado de Madrid, porque habían recibido caria blanca de 
sus padres para llevar consigo á los compañeros nue gus­
tasen- ‘

Mucho sintió Pedro no poder llevarse consigo á «u ami­
go Jorge, pero por mas que hizo, no pudo conseguirlo por­
que este no quería dejar sola á su pobre madre, no obstante 
la iLsoiijera perspectiva de Us diversiones que en aqaeUa 
espenicion á OalíHa esperaba.

En la quinta de Medinilla lodo eran fleslasydiversio- 
nes. e Isabelila la hermana de mmstros dos gemelos.se 
hallaba brillante de hermosura y de gracia, y en la edad 
en que las muchachas deben casar.se. Todos los jóvenes 4 
porfía ia rendían su homenaje y la tributaban sus adora- 
ciones.

Pedro, que se halda formado ia idea en su cabeza de que 
tal vez fuese un dia la esposa de su amigo Jorge, miraba de 
mal ojo á sus adoradores; pero mas principalmente á nn 
Jóven. hijo de un rico mayorazgo de la Coruña, en el que 
voia un terrible antagonista á sus proyectos; asi es que un 
dia, sin encomendarse i  Diosni al diablo, se dirigió á i ] ,  y 
ileváudoselo aparte á una alameda de la quinta, le dijo: 

—Señor de Solomayor, la naturaleza se ha mostrado pró­
diga con vd.: es vd. buen mozo, tiene vd. talento y además 
es vd. rico; tiene vd. todo lo que necesita para que lo acep­
te mi familia, y rae parece que mi lierm.uia no le miraó 
usted con malos ojos.

Sotomayor. que asi se llamaba el jóven, quedó asom- 
i'rado y cortado con aquella bnisca é improvista declara- 
non.

-Señor mío, continnó diciendo Pedro; mi lealtad me 
obliga a reconocer que, aspirando vd. á la mano de mi her-

mana Isabel, tiene vd, grandes probabilidades de conseguir­
la, y así. vengo i  pedirá vd. que se abstenga de sus preten­
siones. porque yo......

-íO iié  me está vd. diciendo? contestó Sotomayor con 
cierta altivez.

-M ucho agradecería a vil. que me hubiera comprend id 
i  media palabra, replicó Pedro.

-¿D e parte de quién vicue vd. a hablarme, señor mío? 
pregunto entonces Sotomayor, ¿I.e envía é vd. su h ennana 
Isabel?

-h 'o  señor, se lo juro á vd. como hombre de honor.
—¿Ha notado vd. en su hermanila tai repulsión á mí que 

lia creído vd. deber dar semejante paso?
--Isabelita no lue ha dejado adivinar semejante cosa. 
—En esc caso, ¿qué charada estamos representando? 

Según vd., su familia no rechazaría uii yenio de mi clase, 
y su hermanila de vd. no me maniflesta ninguna repugnan­
cia. Luego es 4 vd. 4 quien teugo la desgracia de des­
agradar.

—Le juro i  vd.. caballero, que uo bay nada de eso, y  que 
en el mumenlo en que vd. no trate de ser mi cuñado sere­
mos los dos mi-jores amigos del mundo.

-Dejém onos de clianzas, señor mío, hay cosas en que no 
sientan bien las bromas.

—No tengo intención de eliancearme con vd.
-Eutonces es con seriedad, sin darme razou alguna cou 

la que viene vd. á rogarme que no aspire á la mano de su 
berraana.

-C o n  toda seriedad.
-P u e s  eso, señor mió, es lo que precisamente me decide 

á ir  hoymismo á Lalilar ai señor conde.
—-N'o hará vd. semejaule cosa.
-Podrá vd. presenciarla si gusta.
- Eso no es obrar como caballero-

—;.41to allá: retire vd. esa palalira,
—Dicha está, y no la retiro.
- l i e  modo que se batirá vd. conmigo.
—Desde luego, si no bay mas medio de oponerme a los 

proyectos de vd.
—-Nos batiremos, y no por eso cambiaré mis proyecto.-.. 
—¡Qué! ¿cubierto con la sangro de im hermano se a tn  - 

Vería vd. 4 baldar de matrimonio ú la hermana?
—Espero no niaiicLar mis manos con la sangre de vd.
—¿Se atreverá vd. á tenerme contemplaciones?

Cna ininLiisa carcajada impidió á Sotomavor el respon­
der á Pedro.

Juan, i|ue llegaba sin que lo hubiesen visto adonde esta­
ban los dos jóvenes, había oido de sii contienda lo bastante 
para enterarse del asunto y adivinar el resto.

—D'-nse vds. las manos, señores, les dijo; est4n vds. dis­
putando sin moUro: tengo el honor de participar á vds. el 
matrimonio de mi hermaua Isabelita con el conde de Peña- 
mbia, que formulaba su demanda á mi [ladre, mientras us­
tedes aijul estaban dispuestos á romperse la cabeza, l’arecu 
que nuestra querida hermana Iiacia tiempo que prefería al 
buen conJo.

—i Vaya una felonía! esciamó Pedro.
Solomayor no dijo ni una palabra, pero al dia siguiente 

tomó el camino de la  Coruña, y un mes después Isabelila 
era ya condes» de Pet arubia, sin haber sabido que Pedro 
se Imbia espucstn á que io mataran por su porvenir.

.Añadiremos que los proyectos de Pedro hubieran adema.s 
hallado oirn obstáculn. porque en la misma época do! ma­
trimonio de Isabelita, recibió Pedro la noticia de que Jorge
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se había casado cou una señorita i  (jiiien amaba hacia 
mucho tiempo.

—Esta es otra Iialalla coiiíra los molinos (le viento, le 
dijo Juan á su hermano I'i-dro.

Este, cabizbajo y mobiiio, le volvii'i la  espalda sin pro­
nunciar una sola palabra.

IV.

DE COMO l'E lin o  T iU r A  DR SACAR PÜH SKO.rvDA VEZ A L  AIRE 

SU TIZOAM.

Aun cuando Pedro vela poco á su lia la seiiorita de Me­
dina, que hacia una vida retirada y solitaria en una hacien­
da junto á ta quinta de sus hcnnaiios, no por eso dejaba de 
profesarla el mayor afecto y tenia por ella una especie de 
veneración. no tolerando que nad¡(5 en su presencia criti­
case lo raro de su retraída existencia. Asi es. que un día 
que un caballero que hahilaba allí cerca, dijo, con sobrada 
ligereza, que el rc'traimiento de aquella señora no era sino 
una espiacion, habiéndolo sabido Pedro, se puso inraioiia- 
l.imente en camino, para desmentir formalmente ó aquel 
atrevido jóven. .Aquel jéreii era oficial de marina, y acababa 
do marcliarse al Ferrol, de dondi’ la fragata l'ánnen . en 
ipic servia, debía hacerse i  ja  vela para ir á China y et 
Japón.

I'üdro marchainmcdiatameiile al Ferrol, donde esp< raba 
encontrar auu la fragata en el pni’rlo, con ánimo de rom­
perse la cabeza con (.d marino.

No perdía iii un minuto, empero llegó precisamente 
al Ferrol en el uiomcnto que la CáeiJicK, arrojando á los 
vientos contrarios, cual una especie de burla, sus negras 
('(dumnas de Imnin, salía liel piierln,

Pedro b.ibia olvidado que la  l'án iu’n era una fragata 
de vapor.

Miró en torno de si p ra v(T si liabia algún otro buque 
para el mismo destino pronto á marchar. Con gran pesar 
suyo no había ni uno solo. Didiíó, pues, aplazar su vengan­
za. y volverse á Modinilla.

Como al ir al Ferrol había cogido su caja de pistolas y 
no liabia ocultado ni la causa ni el objeto de su viaje, cansó 
esto lina graiidi' peclurliacion en la familia, y llegó á oidos 
tiasta de la señorita de Medina.

No filé menor la inquietud de sus padres, que. con la 
mayor ansia, y sin tomar alimento ni descanso, aguardaban 
la vuelta de Pedroónnticia-s suyas, temblando el recibirlas, 
pues sabían que era tan terco y obstinado como simple.

Guando volvió Podro sano y salvo de sn avonliirera espe- 
dicion, la señorita de Medina, por quien se liabia espueslo, 
salió á su encuentro, y en medio de las mas ardientes ac­
ciones do gracias, hizo una promesa que revelaba las re- 
ci»“utes angustias de su corazón. Temiendo poder arrepen­
tirse con el tiempo de dar á conocer á todos la causa de su 
L'straúa conducta. corrió á su casa. y abriendo tiunlilaudo 
el armario donde tenia guardados .sus papeles, sacó de 
ellos lino que el tiempo había puesto amarillo, y ron él se 
dirigió á la quinta de su hermano el conde, cuyas puertas 
no bahía traspasado hacia Ireínta años, tiempo que había 
durado sti voluntario retraimiento.

—Toma, lo dijo á su sobrino Pedro vertiendo un tor­
rente de lágrimas, y mira por quién te iba.s á esponcr á 
perder la vida,

Y dirigiéndose después á su liermano el conde, añadiii;
—Desde hoy quedas relevado déla promesa que me ha-

; bias hecho de no pronunciar jamás mi uomlire, y que tan 
liieii me has cumplido.

Al decir esto se retiró la señorita de Medina á su morada 
no olistanle el gesto de súplica que el conde y la condesa 
la dirigieron para que permaneciese allí.

El papel que la señorita de Medina había entregado á su 
sobrino, era una hoja arrancada de un libro de memorias 
especie de diario (¡ne algunas veces acostumbran á llevar 
(le sus sensaciones las jóvenes.

Lo trascribiremos aquí.
“Mi padre lia elegido á el hombre con quien debo unir­

me en matrimonio. ¡Bendito sea mi padre, porcpie me pa­
rece que amaré á Fernando!

"Nuestro raalrininnio se ha lijado para el !.■ de octubre 
próvimo. es decir, para dentro de quince días. Me parece 
(|iie los sucesos se apresuran, so agolpan y me arrastran. 
Soy como la hoja del árbol que se lleva el huracán, y  no 
tengo tiempo de bajar á mi misma. El flujo y reflujo do 
mis pensamientos zumba en mis oidos con tanto ruido, que 
no me siento capaz de analizarlos, y mi corazón está como 
entorpecido.

"El conde de Santa Rufina, imo de los que lian de ser 
testigos del matrimonio de Fornaiidn. ha llegado esta tarde. 
Es estremadamente político, y muy galante.

"Fernando tiene un dofeclo, no es eelo.so: esto hiere un 
puco mi vanidad femenil,

"Sí yo prustase alguna atención ¡i los rejpiicbros del 
conde, tal vez se aviv.iria Fernando.

";Qiié he hedió, Dios iniof ¿ijué he hecho' ¡un duelo en­
tre el conde y Fernando, y yo soy la causa!.... Si le sucede
algiinadesgracia á Femando y no me vuelvo loca......¡pero
no! ¡nol DO hay desafio, me engañan mis temores; ¡Fernan­
do va á volver, esta es su hora!

"¡Están juntos, y no se sabe dónde! F.n este momento 
rai.smo, uno de los ilos......«

Esto decía el iiapet, y el conde de Medina añadió con la 
mayor tristeza;

-  Mi hermana lleva el tuto por Fernando hace treinta 
años.

Y al mismo tiempo lanzo una insinuante é interrogadora 
mirada sobre su hijo Pedro.

Escusado es el decir que Pedro renunció al desafio con 
que iulenlalia provocar al joven nfluial J e  marina, y  que 
p ta  vez ninguna espresion de chanza y burla se asomó A 
'os labios (le Juan contra su hermano Pedro pur su afición 
á desfacer agravios y oon'er aventuras.

V.

M -RVAS SI.VPLEZAS DE PEDAO,

Pedro tenia sobre el matrimonio sus ideas formadas; 
ideas estravagautes, pero siempre generosas y caballeres­
cas, á las que sus padres parecían asentir por no contrade­
cirle. Para Pedro era un deber, eii un hombre rico , el ca­
sarse con una itnijer pobre.

Esto no era lácil conseguirlo en ¡a casa de campo donde 
vivían sns padres ni en la vecindad, porque las gentes que 
había erau gentes acomodadas y ricas, y entrólas aldeanas 
no ero fácil que Pedro escogiese esposa por su ruslicidad y 
falta absoluta de educación y demás cualidades, capaces de 
prendar el corazón de un jóven instruido que ha seguido 
una carrera literaria y  vivido en medio de la buena so­
ciedad.
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Tcmi>laí¡a Juan al pensar la cuñada que le darla Po­
dro. porque era lan fácil que, en su simpleza y Iinndad de 
corazón, tomase i)or un brillante una piedra fídsa.

La liija de uno de los mas dLsliiipiidos capilalislas do 
nuestro país, la señorita doña Clara de liiizmati, dolada de 
belleza y por añadidura de un iiiilloii de rcale.s, rué la 
que cautivó el corazón de luán, y admitida por los padres 
de esta jóven su pretensión, se concertó su matriiiumio.

Tenia Glarila una bermaua llamada Teresa, no nuinos 
liella, y lan rica como ella.

El serio, el exaltado, el romántico Pedro, se enamoró 
perdidamcutG de ella.

Llenaban m is  disliii};nidas cualidades tixlas sus a.«pira- 
ciones, empero tenia para él un defecto insuperable. Te­

nia lili millón de dote, como su hermana, y este ruido me- 
túlieo le exasperaba.

Trató Pedro de eoniprimir e imponer silencio a su pa­
sión. no pudiendo reuunciar á la Uk-a á (pie .se había acos­
tumbrado de ser en su matrimonio nn me nsajero de fellci- 
dail. que, cual un personaje de las MU ij una noc/ii'S. des­
een Mese en medio de una de esas y muebas lioiiradas lami- 
lias. donde una miseria secreta es la compañera fiel del 
mérito y  de la virtud.

La Teresita cada vez le Irastnniaba mas la cabeza, y le 
cautivaba con sus í;racias.

I'ii dia, viendo que la jóven correspondía á su amor, 
porque aparte de su romanticismo, que le hacia rayaren 
simple, era Pedro un jóven cscelenle y de buenas eiialida-
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D^DFti yds. las manos......están  disputando shi motivo.

d es; propuso á su amada que. renunciando á su dote de un 
niillou de reales, si se casaban lo distribuyesen en cua­
renta lotes á doncellas pobres, con lo que liarían cuarenta 
familias felices, quedándoles á ellos con la hacienda de sus 
padres los condes de Medina, lo muy bastante para pasar 
la vida cómoda y liolsradamentc.

Teresita eonsiutió eu esta admirable teoría de la dote, 
poro exigió por rondicion que antes hablase á su padre 
de eso.

.U baldar Pedro con el sofinr de Giizmaii de esta rslia- 
vaganeia, éste uo ¡mdo menos, .sin contradecirle, de creer 
que su futuro yerno estaba loco.

Habló el padre coa su bija, mandándole que olvidase el 
amor de un hombre mas digno de liatdtar en nn manicomio

que de hacer la felicidad de una jóven de sus liciias cuali­
dades.

Grande fuó la Irisfeza de ambos enamorado.^, y grande 
filó también la de Liara y la d.' Juan que veiaii [lerlurbaila 
su felicidad, observando la desgracia cpie atraían á su her­
mano sus exageradas y novelescas leonas.

Pedro balda Jado cuenta de lodo esto á su amigo Jorge, 
oscribiéndüle;

"¿No es estraño. le decía, que habiendo querido hacer 
loda mi vida el b ien , iiu liahiendo escuchado mas que las 
generosas inspiraciones de mi corazón, conslaiilemeulüme 
baya salido lodo mal? escepcion de un pobre caballo al 
que he podido procurar una vejez tranquila y descansada, 
todos mis demás provéelos han almrtado.»
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—c'.\nii¡;o l’odro, le conlMti) .liirge; ni) hasta poseer mi 
corazun ansioso de hacer hich, es menester sabor hacerlo. 
Sersiinerosü es hiicuacosa, pero ser generoso y hábiles 
miieiio mejor. Si ilon Quijote, tu ilustre patrón, como dice 
tu hormano Juan, luibiese empleado para la felicidad de los 
habitantes de su pobre lugar de la Manelia, la iutcligcueia 
y  calor do alma ijuc ga-«ló combatiendo trasgos, vestiglos y

fantasmas, hubiera muerto riipiisimo de buenas acciones. 
Kl señor de (iuzman ha obrado como cualquier otro buen 
padre ilc famiba hubiera obrado en su lugar. Créeme, ve á 
ver á tu futuro .suegro, dosdicete de tu simple propuesta, y 
cuando se haya restablecido la buena inteligencia entre los 
dos , cásale sin escrúpulo ni remordimiento ninguno con 
Toresita v su millón. Aumentada tu fortuna personal, dedi.

Pedro  bab la  o lv idado  que la  C á rm «*  era  una fra g a ta  de vap or.'

candóte á especulaciones consagradas á caridad. ;jio podríais 
satisfacer las benditas aml)iciones de vuestras almas?»

Pedro ha seguido el consejo de su amigo Jorge. Auiiipie 
con trabajo. y á duras penas. el señor de Guarnan dii) su 
consentimioiilo para que se casasen Pedro y Teresita. y 
hoy son los Jos mejores y mas felices esposos del mundo.

De vez en cuando, Pedro suele dar tajos y reveses en ei 
vacio, y constituirse en el campeón de algunos tunos y 
bribones, como le siicedié en otro tiempo eon los lailrones 
délas fresas; poro esfo no son mas epu' ligeras estravagaii. 
das. residuo de su antigua exaltación caballeresca, y ám- 
pliamente compensadas con su buen juicio y una multitud 
de acciones nobles y  generosas.

SEGUNDA S E B IK .— 1 8 0 5 .

Además. Pedro afirma siempre, «que mas quiero que le 
engañen cien picaros, que dejar de acudir una sola vez al 
socorro de un liombre de bieu.»

J . M. D.

ffliSCEL&NEA DE SUCESOS HISTORICOS.

(Cortflusion.)

Aun cuando volvamos de nuevo al camino de la verdad 
Iiistérica, abandonado alguu tanto estraviados en seguí.

AÑO X X I I I ,  3C
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